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U MORDAZA 
Anoohe, bastante después do publica

do nuestro número, recibimos el ofloio 
siguiente: 

«Gobierno civil de la provincia de 
Murcia.—Secretaría: negociado 30. 

Secundando los propósitos del Gobier
no de S. M. me dirijo á esa dirección re
comendándole con todo encarecimiento 
evite que en su periódico se dé noticia 
alguna que tienda á aconsejar la resis
tencia al pago de los impuestos, así como 
también ñaoorso eoo por ningún concep
to del acuerdo adoptado por los directo
res de la Unióa Nacional. 

Este Gobierno ooníía en la sensatez de 
la prensa murciana, que no dará lugar 
á que contra la misma se adopten medi
das de severo rigor, si desatendiendo la 
recomendación que mi autoridad le diri
ge incurriera en el hecho justiciable á 
que me refiero. 

Dios guarde á V. muchos años. 
Murcia 26 Abril 1900.—Jwa» Campoy. 
Sr. Director del periódico HERALDO DB 

MURCIA.» 

Enterados del precedente ofloio y 
aceptada resignadamente la mordaza 
conque sella nuestros labios ol gobierno 
del Sr. Silvela, en nombre, sin duda, de 
su política moderna y á la europea. 

En una reunión importante celebrada 
recientemente en esta ciudad, se calificó 
de Cámara oscura á nuestra Cámara de 
Comercio. Ya no hay razón para eáe ca
lificativo. Dicha Cámara ha sustituido 
sus oscuridades por una claridad meri
diana, que anoohe refleja «Las Provin
cias de Levante > en su editorial: y asi 
cumple reconocerlo y consignarlo á 
nuestro espíritu de justicia. 

Modestia aparte, las preciosas declara
ciones del colega constituyen para noso
tros un éxito periodístico, puesto que 
indudablemente las ha motivado el ar
ticulo que titulado «Nuestra Oímara de 
Comercio» publicamos en nuestro nú
mero del martes. 

Envuelto en elogios entusiásticos y 
ditirambos ruidosos á la sabiduría y 
patriotiamo de la Cámara de Comercio 
(cuyo presidente es uno de los que cons
tituyen la empresa propietaria de «Las 
Provincias»), el colega declara nrhi et or-
bt que dicha Cámara no se adhiere á la 
Union Nacional por que es un partido más, 
al que han de acudir á satisfacer sus ambi
ciones los despechados de los antiguos poli-
ticoy.y que está contra la resistencia al i)ago 
de los tributos, por ser este un procedimiento 
anárquico y disolvente. 

No habremos de ocuparnos de este par
ticular de la resistencia, para no incurrir 
en las medidas de severo rigor con que 
nos conmina el representante en Murcia 
del gobierno de S. M,: además, todo lo 
refeiente á este extremo, constituye solo 
un accidente de momento, dentro de lo 
esencial del programa mantenido por la 
Union Nacional, 

No estamos conformes con los sabios y 
patrióticos elementos directores de nues
tra Cámara de... Comercio, en que sea la 
Union Nacional un partido político más; 
la oreemos por el contrario, una agrupa
ción seria y respetable de las fuerzas 
prodiictoríis y contributivas del país, dis
puesta á luchar contra las rutinas, oo-
rrnpoiones y vicios inveterados de la 
vieja y desacreditada política y en defen
sa de moldes ñiievos que satisfagan las 
aspiraciones de la nación, ansiosa de una 
política regeneradora, que cicatrice las 
heridas aun abiertas y emprenda nuevos 
derroteros que nos eviten en el porvenir 
la repetición de los pasados desastres y 
vergüenzas. 

No lo entienden así los espíritus supe
riores que dirijen con tan reconocido 
acierto la Cámara de Comercio de Mur
cia, cuyo programa califica el colega de 
mucho más juicioso y fecundo gue el mante
nido por la Union .Nacional: propio c Ste 
dQ políticos ambiciosos y desmedrados y 
aquel de siyiceros regeúer'adofSs: sinceros 

regeneradores.,, del sindicato regene
rador. 

No sabemos hasta qué punto el comer
cio y la industria de Murcia prestarán su 
asentimiento á esta actitud de la junta 
directiva de la Cámara de Comercio, re
nunciando á tomar par te en el movimiento 
redentor emprendido en otras muchas 
capitales y poblaciones de España: y se
ría conveniente que ese comercio y esa 
industria dejaran escuchar su voz para 
que todos supiésemos á qué atenernos. 

El silencio no significa nada: lo mis
mo puede ser asentimiento, que indife -
renoia, que falta de resolución para do 
cir en voz alta lo que en la intimidad so 
murmura y exteriorizar pública y so
lemnemente la protesta que late en el 
fondo de la conciencia. 

La opinión pública desea saber qué 
piensa el comercio de Murcia respecto á 
la Union Nacional y á los elementos di
rectores de la Cámara de Comercio: si 
está al lado del programa de Costa y Pa
raíso ó del programa de Ruiz y Compa
ñía. 

NOTAS 

de la Exposición 
En el pabellón de Agricultura, tiene 

una notable instalación de pimiento en 
latas y tarros, D. Juan Pagan Ruiz, veci
no de esta capital, y acreditado exporta
dor de pimiento molido y frutos del país. 

Dicho producto tan típico de nuestro 
país, de pureza garantizada, se halla ex
puesto en forma que hacen de la referi
da instalación una de las más bonitas del 
pabellón mencionado. 

También figura en este otra curiosa 
instalación de pimiento molido y azafrán 
de D. Joaquín Costa López, vecino igual
mente de esta capital. 

El ayuntamiento de Loroa, tiene en 
Agricultura una instalación bien presen
tada, en que figuran vinos, ginebra, ani
sados, trigo, harina y esparto de fabrica
ción lorquina: productos todos ellos re
putados por su calidad excelente. 

Los Sres. Luis y Bosch, de esta capital, 
fabricantes de sommiers y tejidos metáli
cos, acaban de presentar en el pabellón 
de Industria una instalación de los pri
meros, que haco honor á su fabricación. 

Los fabricantes de calzado D, Francis
co Valoarcel y D, Ginés Mateo han hecho 
también bonitas instalaciones, en que 
aparecen excelentes muestras de aquel, 
de primorosa confección. 

D. Francisco Cuta, de Cartagena, suce
sor de D. J. M. Artes, presenta una gran 
instalación de chocolates, producto de su 
acreditada fábrica. 

El reputado farmacéutico de esta ca
pital D. Juan Moreno López, ha hecho en 
dicho pabellón una bonita instalación de 
sus productos farmacéuticos, que de tan 
justa nombradia gozan ya en toda Espa
ña por sus excelentes resultados. 

Entre aquellos figuran el Vino tónico, 
Elíxir iodo-tánico fosfatado y la tan afa
mada Denticina Moreno. 

El notable Instituto de Vacunación, 
que tan acertadamente dirijen los seño
res Martínez López (D. Juan Antonio y 
D. Ignacio) y Closa, presenta una bonita 
instalación de cristales para la vacuna. 

Llama la atención justamente en el pa
bellón mencionado, una magnífica gale
ra, admirablemente construida por él 
industrial murciano D. José M.̂  Pardo, 
que tiene su taller en la calle de Santa 
Teresa y para quien son unánimes los 
elogios de cuantas personas contemplan 
otra tan acabada y perfecta. 

El precioso cuadro «La Cuna», que 
obstenta la firma reputada en el mundo 
del arte de D. José María Angoloti, es 
uno de los que máe justamente llaman 
la atención del público en la secoipn de 
Bellas Artes. 

Es una escena tiernísima y simpática 

de amor maternal: el pequeño ángel 
duerme en la cuna el sueño. feliz de la 
inocencia, en tanto que su madre rebo
sante de gozo y amor lo contenipla em
belesada, participando de estos seníi-
mientos la sirviente que descorre los 
cortinajes. 

Las figuras eátán diestramente traza
das, hay naturalidad y verdad,,, y alma, 
el color responde al alegre conjunto dé 
la ooniposioioii y todo en él cuadro reve
la á un artista de gran mérito, no en va
no ventajosamente conocido entre nues
tros buenos pintores. 

El distinguido marinista cartagenero 
D. Francisco Pórtela, presenta una bella 
marina titulada «Día de sudoeste», re
producción exacta de la realidad por mi
nisterio del arte: cuadro cuyo mérito, si 
reconooido de todas, alcanzan mejor á 
comprender cuantos han visto en uno 
de esos días las playas cartageneras, con 
tan feliz acierto reproducidas por el dies
tro pincel del artista, 

Peroíbense en el cuadro perfectamente 
allí á lo lejos la isla de Escombreras y á 
la izquierda los montes que cierran la 
bahía. 

Del mismo Sr. Pórtela hay también 
otras dos lindas marinas: una un |)uque 
de guerra antiguo y otra un buque 
moderno, y en ellas puede apreciarse el 
estudio que de unos y otros ha hecho el 
pintor y las diferencias entre ellos exis
tentes. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

La ifnion MaoiQ/ial 

A las nueve menos cuarto, ó sea seis 
horas después de reunido, terminó la 
junta del Directorio de la Uriíoñ Nacio
nal. 

La sesión fué muy laboriosa y los pe-
riodistus, (̂ uo esperábamos en la sala in
mediata, por mas que hemos aguzado el 
oído, no heínos podido percibir mas que 
la apalabra pago, muchas veoes repetida. 

Al salir los reunidos han guardado 
absoluta reserva. 

Paraíso es el único que ha dicho que 
los acuerdos tomados se harán públicos 
en primero de Mayo. 

Apesar de tantas reservas se sabe que 
los representantes se ratificaron en sus 
anteriores acuerdos. 

Todos los individuos del directorio 
entendieron que solo queda un procedi
miento que emplear. 

Este será expuesto en un vigoroso 
documento que muy pronto conocerá el 
país. 

Hay quien Supone que delegados de 
este comunican personalmente á las Cá
maras de provincias todo lo que se acuer
da. 

Hubo en tan importante reunión una 
luoha muy honrosa. 

Los Sres Costa, Paraíso y Alba creye
ron, por especiales razones, que el docu
mento debía llevar únicamente sus fir
mas. 

Los demás individuos del Directorio 
expusieron su resolución de firmar con 
aquellos señores el documento, enten
diendo que otra cosa era una ofensa á su 
dignidad personal. 

Tanto insistieron los tres citados seño
res, que los demás anunciaron que s a 
resolución era irrevocable: que estima
ban un derecho y un deber compartir 
oon aquellos todas las responsabilidades 
de los actos del Directorio, y que si no se 
acordaba al fin que llevase las firmas de 
todos el documento, dimitirían sus car
gos. 

Y el acuerdo recayó por último, y el 
documento irá firmado por tod«»Ql Direo-̂  
torio. 

Hubo un acuerdo aún. 
El de constituir un nuevo Directorio, 

por si fuera preciso que entra; i-a en fun
ciones. 

Y quedó nombrado. 
El gobierno, aunque Uoe qi le no le da 

importancia á los acuerdos d el Direo to
rio de la Union Nacional, ha d eoidido ê v* 

tregar á los tribunales & los periódicos 
que mencionen el acuerdo á la resisten
cia al pago, porque está considerada co
mo delito en la circular del fiscal del 
Tribunal Supremo. 

Dato ha enviado una oiroular en di
cho sentido á los gobernadores de pro
vincia. 

A los periodistas y periódicos que des
atiendan esto se les perseguirá criminal* 
mente. 

Oonfef anclas libe falos 
Son muy comentadas las conferencias 

que en estos días celebran los Sres. Sa-
gasta. Monteros Rios y el marqués de la 
Veja de Armijó. 

Parece que en estas conferencias se 
tratan, no solamente lass cuestiones que 
afectan á la política actual, sino también 
á las de lo porvenir. 

Los fusionistas muéstranso muy satis
fechos, elogiando la actividad é interés 
del jefe por ol partido. 

SonaduHas vitalicias 
Hoy se procederá á la provisión de se

nadurías vitalicias. 
Los nombres de los agraciados, cono

cidos hasta ahora, son estos: 
Sres. Linares Rivas, Cárdenas, Laigle-

si8, Allende Salazar, Castei, Cuevas de 
Becerra, Sánchez Guzmán, Ivanroy, ge
neral Marin, Agrela, general Paoheco y 
Martínez del Campo. 

No está completa la lista de los sena
dores nuevos, porque el Sr. Silvela espe
ra todavía la decisión del Sr. Echega-
ray. 

La caffona administfativa 
El Sr. Dato se propone reformar los re

glamentos de Gobernación sobre el des
pacho de expedientes y abreviar los; trá
mites, fijando términos que no se eterni
cen como ahora ocurre. 

Eldeoreto oreando la carrera adminis
trativa para los empleadas, les dará con
diciones de estabilidad, no de'ÍHamovili-
dad, evitando que los ministros puedan 
quitar y poner á su antojo los emplea
dos y sí dar las vacantes á quienes co
rresponda. 

El Corresponsal. 
26 Abril 1900. 

IVODIER 
El celebrado autor de «Recuerdos, epi

sodios, retratos y apuntes para la histo
ria de la Revolución y del Imperio», 
Carlos Nodier, cuando contaba doce años 
de edad, leyó un discurso, con motivo 
de su recepción, en la «Sociedad de los 
amigos de la Constitución», de Besansón, 
—villa en que él había nacido el 27 de 
A.bril de 1780—que fué asombro de los 
oyentes por la capacidad y oonooimien-
:to3 que en literatura y política revelaba 
sau autor; este trabaj® y las oonversaoio-
mes acerca de asuntos literarios con 
loa amigos de su padre, gran bibliómano 
que se reunía en su casa á pasar las vela
das, revelaron en Carlos una inteligen
cia portentosa que llenó de esperanzas 
al autor de sus días, quien no se equivo
có al «vaticinar» á su hijo un porvenir 
brillante en la república do las letras. 

En los primeros años de su juventud 
Ité secretario de la Comisaría de la Con-
vecicion del Bajo Rhin, después bibliote-
'aario municipal de Besangon, y en 1903, 
aasíoso de vivir encerrado en mas am
plios horizontes, se trasladó á París, lle
vando por todo caudal y equipaje variaa 
obras inéditas, cuya publicación, unida 
á numerosos artículos y poesías que es
cribió en poco tiempo para diversas re
vistas y periódicos, le dio enseguida jus
ta fama de literato y poeta y muy poooa 
rendimientos. 

Nodier no pudo sustraei'se á la influe i-
oia de la política y militó en el partido 
que pretendía cortar la naciente prepon
derancia de Napoleón. 

Una oda satírica que tituló «La Napo-
poleóne» fué causa de que sufriera unos 
dos meses encarcelamiento, y cuando re
cobró la libertad sus ideas eran ya me

nos Gxalt|»4(us, terminando por declarar
se realista á la caída de Napoleón. 

El |:-eBto de su existencia lo pasó No
dier tranquilamente, aunque no rodeado 
de comodidades y venturas, porque sus 
muehas obras, generalmente escritas pa
ra satisfacer necesidades y eapriohos 
ajenos, solo enriquecieron á sus edito
res. 

^ué bibliotecario del Arsenal é indivi
duo de la Academia franoesa, y tanto por 
sus preciosas concepciones como por su 
carácter dulce y afable gozó gran popu
laridad entre sus compatriotas y fué te
nido en grande estima tanto por los que 
le trataban, como por los qne solo le co
nocían por sus obras, 

Nodier falleció á la avanzada edad da 
64 años, el 27 de Eaero de 1844, 

Hapnaado do Aoovodom 

Las mujeres boers 
Al leer los boletines de las victorias do 

los boers, de esos héroes que se baten 
contra Inglaterra uno contra tres, ino 
sentís ouriosidad por saber lo que son las 
mujeres boers? 

lisas mujeres de héroes, san á BU vez 
heroínas. ¿Cómo habia'*Se ser da otro 
modo? ¿La madre Espartana y la madre 
Romana, no poseían ellas mismas las 
virtudes que enseñaban á sue hijoe? 

La mujer boer monta á caballo, tira 
oon carabina, caza en compañía de MOB 
hermanos, de su paire, de "su marido; 
ninguna fatiga la desalienta. Se la vé 
afrontar la muerte, desde el momento en 
que vé en peligro la vida ó la libertad t e 
los suyos. 

«Durante lagdet^ra' Shtre los beeri y 
los basatos, loa ingloses rehusaron dejar 
llevar pólvora al Estado libre. M. mada* 
me Wessels fueron á la colonia del Cabo, 
en Colesbepg:, & uMas diez millas ingle
sas de la frontera de la República para 
vender los productos de su hacienda. 

«Viajaban eomo era costumbrje, en un ' 
>gran wagón cubierto de lona y arras-
itrado por diez y seis bueyes. 

«Con el producto de su venta, los 
»Wessels compraron pólvora y volvie-
»ron á emprender el camino de su ha-
>cienda. 

«Pero la policía de la frontera del Ca-
»bo vigilaba á la pareja boer. Mientras 
»que los animales desenganchados pa-
»cian en libertad, vieron avanzar hacia 
»eIlos una tropa de ginetes... La mujer, 
»oon una admirable pi'esencia de espiri-
»tu descargó los sacos de pólvora lo más 
»cerca posible del fuego encendido para 
>cocer la comida y en seguida so sentó 
»sobre el montóu formado por ellos: de 
»eBte modo pudo disimular la pólvora 
«suficiente para hacer volar el castillo de 
»Heidelberg.. 

«Tuvo el tiempo justo: loa policías á 
»oaballo llegaban. Con una tranquilidad 
«perfecta, la buena mujer les ofrtoió un 
»trozo del carnero que estaba cociendo 
»an el mismo sitio que ocupaba. Estos lo 
«dieron las gracias con frialdad y so pu-
»sioron á registrar eserüpulosamenta &{ 
»vagon;pero, no descubriendo naáa en 
,ól, se excusaron y so marcharon, oon 
»gran satiafaocion del matrimonio qaa 
»Be apresuró en regresar al home.> 

be cuenta que Mme. Joubart, la majtr 
del héroe do Majuba, muerto generalísi
mo de los ejércitos federales, hizo duran
te la guerra de 1878, veinte leguas en ca
rruaje, ea una noche oscura, aoompañaia 
únicamente por una negrita y esto, por 
un camino frecuentado por los destaca-
Rientos ingleses, oorriendo cien veoé^ el 
riesgo de que la matasen; pero llevaba 
víveres para los hombrea y aada pudo 
detenerla. 

Esta admirable mujer, ha parmantoi-
do al lado de su marido hasta la muerte 
del general Joubert, ouyas fatigas parti
cipaba, á pesar de tener más de sesenta 
a&os. 

Los boers no son salvajes oomo mu-
ehos creían antes de la guerra; son des
cendientes de franceses y de holandeses 
emigrados. La raza se ha conservado en 
una pureza extrema. 

Como sucede eatre nuestros aldeanos 
y en general éntíre los de todas los o&-


